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20. ¿ Cuándo se hizo la ereccion del obispado d Car-

tajena, i cuál fijé La conducta de] Visitador Vadillo con He-
dia i sus compañeros?

øSPITLO 7.

1. Apaciguadas las turbaciones de Santamarta, Lugo
organizó la espedicion que debia penetrar en el interior del
Magdalena, i a este efecto nombr6 en 1.0 de abril de 1536
por jefe de la tropa al Licenciado D. Gonzalo Jiménez de
Quesada, entregándole 620 infantes i 85 de caballería, de-
biendo seguir por tierra 600 hombres i el resto embarcados.
De teniente del ejército fué elejido el capilaR Juan de Jun-
co, í designados como capitanes, Juan de Sanmartin, Juan
Céspedes, Gonzalo Suárez Rendon, Lázaro Fonte, Pedro
Fernández de Valenzuela, el porta-estandarte Gonzalo Gar-
cia Zorro, i el Tesorero Antonio Lebrija. Se construyeron
cinco buques, que se pusieron cada uno de ellos bajo la di-
reccion de los capitanes Diego Urbina, Antonio Diaz Car-
doso, Juan Chamorro, Diego Cardona¡ Ortun Velásquez
de Velasco. El padre dominicano Domingo Casas i Anton
de Lezcanes funcionaban como capellanes.

2. En 6 de octubre del mismo año salió esa espedicion
de Santamana, siguiendo la tropa que marchaba por tierra
ácia el centro de la provincia de Chimila, a salir a la de 'Fa-
malameque i Tamalaizaque, i continuar su rumbo por toda
la orilla del Magdalena. La espedicion que se habia em-
barcado sufrió terribles contratiempos, pues uno (le los bu-
ques se fué a pique, saltando la tripulacion a un islote; otro
buque se estrelld contra la punta de Morro-hermoso sobre
el territorio de Cartajena, i perecieron a manos de los cari-
bes los castellanos que se refujiaron en esas playas el bu-
que que mandaba Urbina tambien se perdió, aunque salván-
dose la jente, i solo los buques de Cardona i de Diaz Cardo-
so pudieron volver salvos a Cartajena. Ortun Velñsquez,
Diaz Cardoso, Manjarrés i Olmos, volvieron a Santamarta
llevando tan fatales nuevas ¡los dos buques que quedaron.

3. Se orpnizó otra espedicion al mando del Licencia-
do Gallegos, t se aumentó con dos capitanes mas, que lo
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fueron Juan de Albarracin iGómez del Corral. En Malam-
bo hallaron los dos buques perdidos, i carenados los lleva-
ron de servicio. Despues de algunos meses de navegacion,
se encontraron en Tamalameque con la jente de Quesada, ¡
siguieron hasta Zompallon, quince leguas mas. En ocho
meses de jornada arribaron a la Tora o Barranca-verineja,
principiando la estacion del invierno, por lo que acordó
Quesada invernar en ese pueblo, i que los buques adelan-
tasen algo en la esploracion de la tierra. La tropa dió se-
ñales de desaliento ¡ de descontento en la órden que se co-
municó de marcha; pero Quesada supo reprimir esa inobe-
diencia1 i continuó su jornada con las mismas indecibles pe-
nalidades. Los capitanes Cardoso i Albarracin se adelanta-
ron para hacer algunos reconocimientos, i volvieron con la
fausta nueva de que existia una senda trillada a orillas de
un rio que desaguaba en el Magdalena, ¡ al¡¡ se encontraba
una casucha de la que hablan estraido un poco de sal. Que-
sada entónces comisionó al capitan Saninartin, para que,
con veinte hombres, remontase ese rio, i se adelantase hasta
donde fuese posible, para recojer noticias mas circunstan-
ciadas. A la quinta jornada de subir el riose ;ipoJcraron de
una barqueta, que bajaba con dos indios, i en la cual halla-
yen sal i algunas mantas, i adelantando sus investigaciones
descubrieron dos casas i luego caminos abiertos ¡ 'bien tri-
llados. Saninartin dió parte a Quesada, quien en asocio de
su hermano ¡ desesenta hombres. remontó el mismo rio,
(Carare) i llegó hasta el punto iltimamentc descubierto.
Aquí atacó a Quesada una grave enfermedad ; pero sinein-
bargo, dispuso que siguiese gran parre (le su jente por los
caminos que se velan. Los capitanes Céspedes, Lebrija i el
alférez Anton de Olalla marcharon con su tropa por mas
de treinta leguas, i descubrieron un hermoso caserio desde
la cima de una montaña, i aprisionaron a un indio, pie lla-
maron Pericon, que luego les sirvió de intérprete. Quesa.
da orden6al Licenciado Juan Gallegos que volviese a San-
tamarta a dar parte de lo ocurrido, con los enfermos que
existian, i de los cuales solo llegaron veinte.

4. A principios de enero de 1.537 falleció en Santa-
marta el Adelantado Lugo, i la audiencia de la Española
nombró de gobernador de aquella provincia al Licenciado
Jerónimo Lebrofi. Quesada atravesaba la fragosa montaña
de Opon, teniendo que dormir la tropa en las copas de los
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árboles por lo anegadizo del terreno ¡ por evitar los riesgos
de los animales feroces, ¡ alimentándose con carne de los
caballos que morían, o con los cueros de las adargas, por
falta absoluta (le víveres. La tropa llegó al fin a la primera
tierra llana, hasta donde tintes habian llegado Céspedes ¡
Olalla, i verificada la revista del ejército, apareció que solo
se componía ya de 160 hombres, habiendo perecido el resto
en el tránsito. Organizada esta pequeña tropa, fueron agre-
gados ademas, en clase de capitanes, Anton de Olalla, Her-
nan Venégas Carrillo, Martin Galeano i Juan de Olmos.
Quesada manifestó luego que hacia dejacion del mando,
mas no le fué aceptada, i marchó la tropa el 2 de marzo de
1537, penetrando en el valle de Guachetá ¡ luego en el de
Lenguasaque. recibiendo presentes considerables de los in-
dios de esos paises, i un buen recibimiento en Cucunubá i
Suesca. El soldado Juan Gordo quitó las mantas que lleva-
ba un indio, i Quesada ordenó que fuese arcabuceado el in-
fante, i este hecho contribuyó mucho para la buena recep-
cion de los españoles en aquellos lugares.

5. Por la vía de Nemocon prosiguió Quesada, toman-
do noticias del señorío del Zipa de Cundinamarca, áeia cu-
ya capital marchó, situándose en Busongote. El Zipa hizo
mover cuarenta mil indios, quienes atacaron a los españo-
les; pero la detonacion de las armas (le fuego i la vista de
los de caballería introdujo el espanto en el escuadron sagra-
do (le muiscas, que llevaba la vanguardia, i puestos en desór-
den i fuga, todo el ejército se desbandó, reuniéndose alguna
parte de él en unas lagunas inmediatas al río F'unza, junto
a las cuales se había construido una especie de fortaleza.
La tropa castellana pasó la noche sobre las armas. i al si-
guiente dia se encaminó ácia el punto que ocupaban los
muiscas; pero estos ya lo hablan desamparado por órden de
Tisquesusha, replegándose a Bogotá. Los españoles ocupa-
ron la fortaleza, fabricada de cañas entretejidas ¡ con ma-
deros gruesos i fuertes, teniendo de altura casi quince pies,
i cubierta con un gran toldo de tela de algodori de cinco
varas de ancho, i de tanta lonjitud cuanta era necesaria pa-
ra rodear la fortaleza, que tenia dos mil varas. En medio
del toldado babia casas grandes, llenas de instrumentos de
guerra, corno macanas, dardos, hondas, &c, ¡ considerable
acopio de maiz, frijoles, papas ¡ otros víveres, depósito he-
cho pan la próxima guerra con el Zack'a.t %'t\t\%
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sada permaneció aquí ocho días, promoviendo las paces con
algunos Caciques comarcanos, quienes le hicieron buenos
presentes, concurrriendo con cantos e incensándolo con re-
cina de Moque en señal de adoracion, corno hijo de Zulié.

6. Quesada continuó de-spues a Chin, en donde fué
bien recibido i obsequiado por Zaquesazipa, príncipe here-
dero de Cundinamarca, i allí pasó los dias de la semana
santa i la pascua. De este lugar envió Quesada una mision
de paz con el indio Pericon a Tisquesusha; pero este mo-
narca se ganó al heraldo i logró diferir los tratos de amistad
hasta que pudo ocultar sus riquezas i las de sus principales
vasallos. El jefe español, disgustado con tal demora, marchó
sobre la capital del Zipa, que este desamparó luego,reunién-
dose algunas partidas de indios en los anegadizos del rio Fun-
za para hostilizar a los castellanos de una manera parcial.

7, El capitan Céspedes con 55 hombres recibió la co-
rnision de reconocer las tierras de los panches, situadas al
sur de Bogotá, i por la via de Tibacuy marchó esa tropa,
sosteniendo recio combate con los panches, de los que al fin
triunfó con el oportuno ausilio que le llegó con el capitan
Sanmartin, volviendo luego a incorporarse con la jente de
Quesada. Este jefe se puso en 'marcha ocupando a Bojacá,
i luego por las poblaciones de Engativá, Ubzhaquen, Theta-
sacá i Guasca, llegó al lugar de Chocontá, que llamaron Es-
píritu Santo, por haber descansado en los dias de esta festi-
vidad cristiana en dicho pueblo. En seguida pasaron a Tur-
mequé, en dónde se les tributaron grandes manifestaciones
de adoracion, i con la noticia que adquirieron por el capi-
tan Valenzuela, que se habia adelantado, de la existencia de
unas minas de esmeraldas, continuaron su ruta al valle de
Tensa. Miántras Quesada pasaba a Somondoco, el capitan
Sanmartin reconoció el valle de Baganique i los pueblos de
Ciénaga, Siachoque, Ocabita, Toca e ha, ¡ emprendió otras
correrfas, adquiriendo nuevas noticias.

S. Reinaba en Tunja el Zaque Quimuinchatecha, prín-
cipe mui anciano ide deforme figura. Gobernaba en Daga-
nique un teniente, enemigo capital del Zaque, i apesar de
que el capitan Herrian Venegas acababa de invadir su terri-
torio i de saqueado, se coligó con-este para invadir la capital
en que residiael Zaque. Venégas reunió toda lajente i pasó
a Ciénaga, a incorporarse con la tropa de Quesada, i de allí
partieron con direccion a Tunja. Quimuinchatecha, sabedor
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de esa invasion, dispuso que le saliesen al encuentro de Que-
sada varios mensajeros con presentes i ofertas de paz; pero
la tropa castellana no detuvo su marcha, ¡entró a Tunja el
dia 20 de agosto de 1537 a las cuatro de la tarde, ocupando
la morada del Zaque, al que aprisionaron, ¡haciendo un ri-
quísimo botin en oro, esmeraldas i mantas, distribuyeron
estas últimas en la clase pobre de los indios.

o. El mismo gobernador de Bagan ¡que dió parte a Que-
sada de la existencia del territorio de Sugamuxi ¡ de las
grandes riquezas que habla en aquel templo. El jefe espa-
ñol reunió 20 de caballería i algunos infantes, ¡ prosiguió al
otro día a Paipa, i detenido con astucia por el Cacique de
Tundarna, miéntras ocultaba sus tesoros, no continuó su
viaje hasta poco tiempo despues, ocupando a ¡raca por la no-
che, mediante un corto combate que sostuvieron los indios.
Varios españloes pernoctaron en el templo esa noche,
i por la inadvertencia de uno de ellos se incendió aquel mo-
numento de la relijion muisca, quedando reducido a pa-
vezas.

10. Quesada volvió a Tunja, i de allí partió con reso-
lucion de perseguir al Zipa i descubrirlo en el lugar en que
se hallase. Trajo consigo al Zaque, quien falleció en Sues-'
ca, habiéndose elevado por sus vasallos ya al trono a su so-
brino Aquiminza.que. En e1 tránsito a Bogotá el Cacique
Tundama salió al encuentro de los castellanos con 12,000
combatientes. En el campo de Bonza se trabó este comba-
te, peleando como ausiliares de Tundama los Caciques de
Onzaga, Cerinza, Sátiva, Susa, Soatá, Chitagoto i otros, i en
apoyo de Quesada el gobernador de Bagar.ique i sus vasa-
llos, 1 muchos indios muiscas i de 'Funja. Destruido com-
pletamente Tundama, murió en el combate el de Bagani-
que, herido mortalmente i por equivocacion por un soldado
español. Ajustada la paz con los contrarios, Quesada dejó
en Suesca a su hermano 1-teman Pérez con la mayor parte
de la tropa, ¡ prosiguió por Fusagasugá i Cunday a internar-
se en el valle de Neiva.

11. La incursion a Neiva no produjo resultados posi-
tivos, i habiéndose enfermado una parte de los castellanos,
Quesada dejó aquel país, denominándolo Valle de la Tris-
teza, ¡ se incorporó con la jente que tenia su hermano, re-
solviendo sorprender al Zipa Thisquesusha, que se decía
hallarse refujiado en Facatativá. Sorprendido este soben-
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no,'fué muertopor el soldado Alonso Domínguez; pero los
uzliaques, que lo acompañaban, lograron salvar 8U cuerpo,
depositándolo en unas ásperas malezas, cuyo lugar fué des-
cubierto algun tiempo despues por el soldado Gaspar Mén-
dez, quien halló como ocho mil castellanos de oro.

12. Muerto Thisquesusha, usurpó el Zipazgo su sobri-
no Zaquesazipa, con perjuicio del lejízimo heredero, que lo
era Chiayzaque, residente en Chia. El nuevo Zipa organizó
un ejército; pero todas sus operaciones militares salieron
desgraciadas en los encuentros quetuvo con los españoles,
i Quesada, falto de víveres, trasladó su cuartel al campo de
Boza. Los uzhaques Quixinimegua i Q,uixinimpaba, parti-
darios de Chiayzaque,, contribuyeron poderosamente a difi-
cultar todas las órdenes de Zaquesazipa, ¡ este soberano,
prefiriendo su vpnganza al honor, entró en convenios de paz
con Quesada, i prestó pleito homenaje ala corte de Castilla
para desenvolver luego sus proyectos de venganza contra
los cspresados uzhaques.

13. Los panchos por este tiempo invadieron el territo-
rio muisca por las fronteras de Zipacon. Quesada con cua-
renta españoles¡ veinte mil indios marchó contra ellos. Va-
rios fueron los combates que sostuvieron los panches, sie'n-

l
re con valor, pero con aciago resultado por la ventaja de
as armas de fuego de los contrarios, que.en la última bata-

lla hicieron grandes estragos en los enemigos. Acordase la
paz con Lodos los Caciques ¡)aflche3 por medio de los envia-
dos Tocarema, Siquirna, Matima i Bulundaiina.

14. El uzhaque Quixinimpaba, adelantándose a los pro-
yectos del Zipa, denunció a Hernan Pérez, que dicho sobe-
rano tenia los inmensos tesoros de Tisquesusha, i reducido
este a prision, pidió el término de cuarenta dias para entre-

Nicho
llena de oro la pieza en que estaba preso. Trascurrido

dicho período ocurrió Quesada, i no hallando lo que se ha-
bia prometido, se escusó el monarca muisca, espresando que
sus enemigos mortales, los uzhaques, habian estraido caute-
losamente el oro que estaba depositado Quesada, por com-
placer al Zipa, hizo prender a los uzhaques i darles tormen-
to; pero no habiendo querido Contestar a las interpelacio-
nes que se les hicieron, fueron ahorcados luego. El Zipa,
contento con su venganza, se obstinó despues en no responder
a las preguntas que se le hicieron, i condenado al tormento
falleció a consecuencia de él, en el mismo pueblo de Boza.
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PftOIRAUA DE CUESTIONES.

1.5 ¿ Cuál fijé la espedicion que intentó el Adelantado
D. Pedro Fernández de Lugo, para el interior del Magdale-
na, i cómo se organizó?

2.' ¿ Cuándo salió esa espedicion, ¡ qué contratiempos
sufrieron los buques?

3 ¿Qué otra armada salió en ausilio de Quesada, ¡
qué éxcito tuvo la espedicion en su marcha hasta el descu-
brimiento que hicieron tos capitanes Céspedes, Lebrija i el
Alférez Oiallá?

4.' ¿ Cuándo falleció Lugo, ique resultados tuvo la es.
pedicion hasta su llegada al valle de Lenguasaque?

5.' ¿ Qué marchp emprendió luego Quesada, qué hos-
tilidades tuvo con los muiscas, ¡ qué hizo durante su resi-
dencia en la fortaleza del Funza?

6.' ¿ Qué nata siguió despues Quesada, ¡ qué éxoito tu.
vieron SUS propuestas de paz al Zipa?

7.' ¿ Cuál fijé la espedicion de Céspedes contra los pan-
ches qué adelantó Quesada en su nueva incursión, ¡ qué
hicieron tos capitanes Valenzuela ¡ Sanmartin?

8.' ¿Quién reinaben Tunja, i cómo severiflcólapri-
sion de este monarca?

9.' ¿Cómo se hizo la conquista de Iraca, i cómo se ve-
rificó el incendio del 'templo?

¡O. ¿ A dónde volvió Quesada luego; qué suerte tuvo
el Zaque; quién suoedió a este; cuál fuá la batalla de Bou-
za i sus resultados; ¡ qué proyectó de*pues eljef español?

11. ¿Qué éxcito tuvo la espediozon a Neiva, icómo
fué la muerte del Zipa Tisquesusha 7

32. ¿ Quién usurpé el zipazgo; qué hizo enseguida 2,-
quesazipa; cuál fuá la conducta de Jos des uzhaques ene-
migos suyos; i qué hizo finalmente el Zipa?

13. ¿ Qué espedioion se formé contra los panchos. ¡
qué resultados tuvieron esas hostilidades?

14. ¿Cuál fuá la suerte de los uzhaques i del Zipa?
e

OSflTULQ VI.
1. Repartidos en el ejército veinte mil castellanos de

oro ¡ algunas esmeraldas, Quesada comisioné al capitan
4 •
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